
S olo en contadas ocasiones un país
se para a reflexionar sobre su futu-
ro. Tales ocasiones acostumbran a
coincidir con periodos de declive y

crisis. En esos momentos se pone a prue-
ba la capacidad de la nación para reconsi-
derar pasadas decisiones y rejuvenecerse.
Hoy España está experimentando su más
seria crisis desde los años treinta. Cómo se
salga de la crisismarcará el futuro del país
para las próximas décadas. Cuál será esa
salida es aún una cuestión abierta.

Ciertas condiciones son favorables: Es-
paña es una sociedad rica, el sistema de-
mocrático está bien establecido y los ciu-
dadanos han demostrado en el pasado
ser capaces de combinar sentido común
con visiones acerca del futuro. Pero otras
condiciones son desfavorables. Los pro-
blemas básicos emergieron ya hace años,
pero han ido a peor con el paso del tiem-
po. Esos problemas reflejan una comple-
ja mezcla de agudos problemas coyuntu-
rales y problemas estructurales crónicos.
No es, por tanto, posible resolver la crisis
solamente con la aplicación de medidas
de corto plazo. Además, los problemas
económicos tienen en buena parte su ori-
gen en decisiones políticas del pasado, de
ahí que sea necesario analizar tanto el
sistema económico como el político.

Estos dos párrafos parecen escritos pa-
ra España. Pero no es así. He hecho tram-
pa. Donde he puesto “España”, ustedes
deben leer “Suecia”. Son los dos primeros
párrafos del informe que elaboró la Comi-
sión de Expertos Independientes nombra-
da por el Gobierno de Suecia en diciem-
bre de 1992 para sugerir medidas que
sacaran a la economía y al llamado “mo-
delo sueco” del marasmo en que se en-
contraba en la crisis de esos años.

Pero no me negarán que cuadran co-
mo anillo al dedo para la situación de
España. Tenemos problemas coyuntura-
les agudos y problemas estructurales cró-
nicos. Tenemos, sin embargo, condicio-
nes favorables. La economía muestra
una envidiable capacidad exportadora;

España no es rica, pero sí acomodada; el
sistema democrático está bastante conso-
lidado; la sociedad española ha demostra-
do varias veces en los últimos 25 años
tener sentido común y visión de futuro,
para sacrificarse y remar para salir de las
situaciones duras, como ocurrió en las
crisis de 1977, de 1982 y de 1992.

Hoy, de nuevo, como han demostrado
los funcionarios, los españoles están dis-
puestos a sacrificarse y remar esforzada-
mente para no hundirse. El problema es
que no saben hacia dónde remar, ni para
qué. El Gobierno no sabe, la oposición no
contesta, las patronales no pueden (entre
otras cosas, por un déficit de liderazgo con
problemas serios de ejemplaridad moral),
los sindicatos están en la cultura del “no”
(esa es la percepción pública, y, como dice

el teorema de Thomas, lo que se percibe
como real es real en sus consecuencias).

Lo único que se escucha es que hay que
ser austeros y hacer reformas. Pero los
costes les tocan a los mismos. La reforma
laboral, los salarios, la reforma de las pen-
siones, los recortes en los gastos sociales o
los impuestos a los supuestos “ricos” pe-
gan sobre el mismo carrillo: el de las cla-
ses medias y trabajadoras. El resultado
puede ser una desigualdad que nos haga
retroceder décadas y una salida en falso
que genere unmalestar social difuso, poco
propicio al cambio y al esfuerzo colectivo.

En este clima ha aparecido, cual mos-
quitos en verano, una plaga de reforma-
dores compulsivos que, poco respetuo-
sos con la democracia, ven al Gobierno
como un dictador benevolente, que ten-
dría no solo el deber, sino también el
derecho de imponer a la población refor-
mas que esta no entiende. Y sin entender
no puede apoyar.

Hace falta una visión a largo plazo y
una estrategia compartida de salida. Es
decir, un manual para reformadores con

sentido común. Y es aquí donde pienso
que el informe de la Comisión de Exper-
tos suecos, presidida por el economista
liberal Assar Lindbeck, es buena una
guía (Turning Sweden Around, The MIT
Press, 1994).

Mi humilde propuesta es que, aprove-
chando el cambio de rumbo, el Gobierno
(o, en su caso, el Parlamento) siga el cami-
no del Gobierno sueco y ponga en marcha
una iniciativa que, generando un amplio
debate sobre nuestros problemas, logre
un diagnóstico con un elevado acuerdo. Y
propongamedidas orientadas a: 1) Identifi-
car las debilidades de la economía y suge-
rir políticas y reformas que aumentando
la estabilidad económica, la eficiencia y el
crecimiento, respeten los objetivos común-
mente aceptados de disponer de una red
de seguridad social y tengan en cuenta los
efectos en la distribución de la renta; 2)
Proponer cambios en el sistema político,
orientados a crear un buen entorno econó-
mico para familias y empresas, y 3) Plan-
tear estrategias de salida queminimicen y
repartan los costes de transición entre el
corto y el medio plazo.

Minimizar y repartir los costes es muy
importante para salir del túnel. Los refor-
madores y las autoridades han de tener en
cuenta que las reformas a largo plazo
—por ejemplo, en el sistema de Seguridad
Social— tienen efectos a corto, especial-
mente si son inesperadas. Es importante
proceder con gradualismo, tanto para evi-
tar destruir las expectativas y planes a lar-
go plazo de los individuos y familias (indu-
ciéndoles, por ejemplo, a ahorrar más de
lo necesario) como para evitar llevar a la
economía a una recesión prolongada por
un corte drástico en el gasto público.

De hecho, ese manual para reformado-
res sensatos ya lo tenemos. Es el que apli-
có el profesor Enrique Fuentes Quintana
en la elaboración y puesta en marcha de
los Acuerdos de la Moncloa, en la crisis de
1997. ¿Se acuerdan? Y funcionó. Habría
que recuperarlo. Si no, el hacer reformas
compulsivas, que descargan los costes so-
bre los mismos, puede llevarnos a confun-
dir la luz de la salida del túnel con la luz
del convoy que viene de frente. J
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P La enorme distancia entre
el 0,0% y el -0,0%
El Banco de España publicará la semana
entrante su estimación sobre la evolución
del producto interior bruto (PIB) en el
tercer trimestre. Tras el plan de ajuste y la
subida del IVA, es uno de los trimestres
más difíciles de prever, como muestra la
dispersión de estimaciones por parte de
los servicios de estudios privados. Esa dis-
persión se produce, además, en torno a
un punto central que es el 0,0%, es decir,
el estancamiento. El Banco de España pue-
de optar por situar su estimación en esa
cifra y dejar que sea el INE el que se moje
la semana siguiente diciendo si es un 0,0%
o un -0,0%, pues Estadística pone el signo
dependiendo de las centésimas. La diferen-
cia entre ambas en términos económicos
es mínima, pero desde el punto de vista
político puede ser enorme.

P Iberia y British Airways
ajustan el canje de la fusión
Los inversores ya se creen la fusión de
Iberia con British Airways. La operación se-
rá efectiva el 21 de enero de 2011 y la nueva
International Airlines Group empezará a co-
tizar el 24 de enero. Ante la cercanía de la
operación, las cotizaciones de ambas com-
pañías se han ajustado por fin a la relación
de canje pactada en la operación. La dife-
rencia entre los precios de mercado y los
establecidos en la fusión se ha situado por
primera vez en las últimas semanas por
debajo del 1%, una cifra normal teniendo en
cuenta que los costes de transacción impi-
den un arbitraje más fino. Durantemeses, la
diferencia sobre los valores teóricos se ha
situado en más del 5% y hasta del 10%, lo
que ha permitido ganar dinero fácil a quie-
nes creían en la operación.

P La filial del Santander en
Reino Unido cotizará en 2011
“Sacar Santander UK a Bolsa es una deci-
sión que ya está tomada. Quizá lo que no
hemos decidido es cuándo. Obviamente
será en 2011, y es altamente probable que
ocurra a comienzos del próximo año, pe-
ro no hay una fecha concreta fijada. So-
bre México no hay nada decidido. Son
meras especulaciones”. El consejero dele-
gado del Banco Santander, Alfredo Sáenz,
contestó así a las preguntas de los analis-
tas en la presentación del pasado jueves.
Sáenz quiso dejar claro que el banco no
piensa en estos momentos en compras, y
que tampoco necesita ampliaciones de
capital. Sacar a Bolsa la filial británica (o
la entrada de Qatar en Santander Brasil)
le permitirán reforzar sus recursos pro-
pios sin ampliaciones. J
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